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			La Leyenda

			Lady Margare, cabalgaba  a toda prisa, no quería que la noche se le adelantara   antes de llegar al Condado de Berren, eran unos caminos que desconocía por completo,  ya que jamás había pasado la frontera que separa  su Condado  del  reino de Quémales, situado al norte.  Un reino formado por varios condados y una gran ciudad donde residía el rey Freddy  y la gran escuela del Gremio de magos. El rey había permitido que los magos se instalaran allí a cambio de su protección al reino.

			Dos semanas atrás había sido atacado el reino de Leringins, situado al oeste, por unos cuantos guerreros magos venidos de más allá del Río Grande, tierra de un pueblo hostil, pero que nunca se pensaba  que atacarían. Los magos  que protegían el reino de Lerengins fueron aniquilados y ahora se dirigían hacia  el norte al reino de Quémales.     

			Lady Margare pudo ver la matanza, en esos días se encontraba en casa del padre de su amiga Lady Lydia de visita. El padre de esta,  Lord Olaf era sanador y unos de los magos que protegía a ese reino como otros tantos. Su amiga  utilizaba la magia para la sanación al igual que su padre para los habitantes de Leringins. Cuando Margare vio que todo estaba perdido insistió a padre e hija que la acompañaran  a su casa,  de esta manera se salvaron y más tarde pudieron regresar  para ayudar a los supervivientes.

			El último recinto que quedaba de magos era el del reino de Quémales, si este desaparecía, serían dominados por estos salvajes y entrarían  en una  época oscura llena de sufrimiento y con la dificultad  de no poder salir de ella. Margare decidió avisarles, eran la única esperanza que les quedaba, aunque las posibilidades fueran escasas, tenían que intentarlo. 

			Al llegar  al Condado de Berren entró en la primera  posada que vio después de atar el caballo  cerca de la puerta, necesitaba tomar algo para refrescar la garganta, había tragado algo de polvo del camino a pesar de llevar la cara medio cubierta. Entró se retiró la capucha de la capa y se dirigió al fondo del  local a la última mesa. Un hombre a su lado dijo.

			—Soy el posadero señora ¿Qué deseáis?

			— Un vaso de vino muy frio.— contestó sin mirarle.

			 Sus ojos se quedaron fijos en una cabeza de tigre colgada de la pared, no le extraño la cabeza, pero si ver un zafiro rojo muy brillante en el centro de la frente del animal. Dando la espalda a la pared se sentó y saboreó el vino sin prisas.

			—Señora, como esta anocheciendo querríais  una habitación para pasar la noche.— preguntó el posadero.

			—No gracias, me dirijo al castillo de Berren.

			—Bien discúlpeme.

			Margare noto que el hombre se puso nervioso al pedir disculpas.

			No pasado mucho tiempo la puerta de la posada se abrió, entró un hombre bastante alto con ropa y capa negra, dirigiéndose hacia donde ella estaba  sentada.

			—Señora, mi nombres es Lord Karin Conde de Berren, me permite sentarme.—dijo retirándose  la capucha.

			—Por supuesto Milord, estáis  en….

			—Puedo preguntaros  por qué os  dirigís  al Castillo de Berren.— la interrumpió.

			—Voy a ver a Lord  Leonard  de Eíder tengo que hablar con él.

			—Me temo señora que eso va a ser imposible, mi padre murió hace dos años.

			—Lo siento, no lo sabía.— dijo mirándole a los ojos.

			—¿Conocíais a Lord  Leonard?

			—No, es decir, era amigo de mi padre y esperaba que él me aclarara algunas cosas.

			—¿Puedo saber vuestro  nombre?

			—Margare, Lady Margare Frender,  del Condado de Cálanis.

			—¿Sois  pariente de Lord Lenin Frender?

			—Soy su hija Milord.

			El hombre  la miraba como si quisiera entrar en sus pensamientos, tenía unos ojos negros como el carbón y un  pelo negro y largo como el azabache  sujeto hacia tras; de pronto se ergio y dijo:

			—Lady Margare, sería para mí un honor, que esta noche descansarais  en mi casa, se está haciendo tarde.

			—Acepto vuestra invitación Lord Karin, gracias.

			Margare se levantó,  puso una moneda en la mesa, se coloco la capucha de la capa y miró al Conde.

			Lord Karin, hizo lo mismo, la cedió el paso y los dos salieron del  local. En la puerta lord Karin después de hacer un recorrido con la vista, preguntó:

			—¿Vuestro carruaje y cochero Miladi?

			—Mi caballo Milord.— confirmó  Margare, señalando un alazán negro.— es el que supongo que está al lado  del vuestro.

			Él algo sorprendido la miró, no le dio mucha importancia al hecho que una mujer viajara a caballo, si  que viajara  sola desde tan lejos. Montó y esperó a que ella hiciera lo propio.

			Margare   se situó al lado del jinete, dispuesta a seguirle,  los caballos iban al paso, desde donde estaban se divisaba el castillo.  Miró al hombre que cabalgaba a su lado, había oído hablar mucho de él. El hijo del Conde Leonard y Líder del Gremio de magos del reino. Se lo había imaginado con aspecto maligno y facciones duras;  todos  hablaban de su frialdad, seriedad, siempre estaba solo y apenas mantenía una conversación. Cierto que las facciones eran duras pero su aspecto era agradable y en cierto modo atractivo. El pueblo y los mismos Lores del Gremio le tenían respeto y se decía que también  miedo, pues según habladurías  era un mago que practicaba la magia antigua, aunque no se había probado. La magia antigua era un arte que practicaban los antiguos  y  que ningún mago del reino ni sabía ni se atrevía a practicar.

			Lo cierto es que a ella, en el instante que le conoció apareciendo de repente delante de la mesa, si le causo una extraña sensación, quizá por la forma de vestir, después no vio nada  diferente al de cualquier mago, todos solían  ser muy orgullosos y serios, cosa que ya estaba  acostumbrada a ver.  No obstante la piedra roja en la frente del tigre sabía que significaba, pero aquello tampoco le causaba temor.

			Envuelta en sus pensamientos se vio enfrente de la puerta del castillo y un criado insistiéndola que descabalgara tomándole las riendas del caballo.

			Al entrar un hombre bien vestido los esperaba, al verlos inclino la cabeza.

			—Milord.

			—Lady Margare.— dijo el Conde.—  os  presento a mi administrador del Condado y fiel amigo.

			Y dirigiéndose al administrador.

			—Carlo, te presento a Lady Margare Frender, del Condado de Cálanis, esta noche será nuestra  huésped.

			—Miladi, bienvenida, voy a designarle una doncella.— dijo el administrador retirándose al mismo tiempo que  les decía el paso.

			—Necesitaría la bolsa que llevo a lomos de mi caballo.—dijo ella.

			—Muy bien Miladi.

			Siguió a su anfitrión hasta  una sala grande, con muchos sillones, una mesa en el centro y una chimenea, apenas había muebles,  las paredes estaban vacías a excepción de un cuadro de lord Leonard y su esposa. Por lo que pudo ver hasta llegar a la sala todo el castillo era una construcción de dos o trescientos  años atrás, algunas partes retocadas o reformadas pero en general con un sólido ambiente antiguo.

			—¿Una copa de vino Lady Margare, antes de la cena?—dijo Lord Karin.

			—Preferiría Milord, asearme antes un poco.— respondió Margare.—  he cabalgado mucho y mi ropa está llena de polvo.

			—Perdonad  mis modales Miladi, hace mucho que no visita el castillo una mujer.

			En ese mismo momento apareció nuevamente el administración con una joven.

			—Miladi, esta es Celia, queda a su servicio.

			Margare y la joven doncella  salieron de la sala dirección al aposento que le habían preparado. Entraron, la habitación no estaba mal del todo, tenía lo necesario para sentirse cómoda, abriendo una puerta  del mismo dormitorio, había otra habitación pequeña con una bañera y dos tinajas de un metro de altura llenas con  agua.

			La muchacha comenzó a llenar la bañera a base de jarras que sacaba de las tinajas, al terminar se la acerco para  ayudarla a desnudarse. Margare la rechazó.

			—Está bien.— dijo.— déjame sola, puedes irte.

			La doncella hizo una reverencia con la cabeza y salido del dormitorio.

			Después de bañarse, arreglarse el pelo dejándolo  caer sobre la espalda y ponerse un vestido de seda  de un verde claro ceñido a la cintura, largo, apenas sin mangas con un escote bastante pronunciado y unos zapatos del mismo color, salió para dirigirse al salón que conocía cuando la joven doncella apareció ante  ella.

			—Miladi, debo acompañaros  al comedor, Milord os está esperando.

			—Bien gracias— contestó  sonriéndola.

			Lord Karin, sentado y tomando una copa de vino esperaba a Lady Margare, se suponía que las mujeres solían tardar, lo que no comprendía por qué. Al verla entrar no pudo evitar mirarla de arriba abajo y  de abajo arriba hasta posar sus ojos en los de ella. Casi no la reconoció, la idea que recordaba era de una mujer joven, pelo casi rojo recogido y con una capa verde oscura, buena apariencia pero solo eso. La mujer que avanzaba  hacia él, tenía un cuerpo hermoso con un busto casi provocador, su pelo  largo y rizado contrastaba con unos ojos verdes grisáceos y su media sonrisa aumentaba la belleza de  su rostro.

			—Le pido disculpas Milord.— dijo Margare, acercándose a la mesa.— estaba tan relajada en el baño, que he perdido la noción del tiempo.

			—Por favor sentaos  Miladi.— dijo con dificultad, volviendo  la cabeza hacia su criado.—  Thalos sirve vino a Miladi.

			Durante la cena hubo unos momentos de silencio, después Lord Karin preguntó:

			—Decidme Lady Margare ¿Por qué queríais hablar con mi padre?

			—Milord, quiero darle las gracias por vuestra  invitación.— dijo ella.—  y por no haber hecho un gesto desagradable al mencionar  el nombre de mi padre.

			—¿Por qué habría de hacerlo?.

			—Todo el mundo sabe que mi padre practicaba la magia antigua, por ello fue expulsado del Gremio de magos y del reino de Quémales,  a partir de entonces vivió y murió en el Condado de Cálanis con mi madre Lady Leina, condesa de Cálanis.

			—Yo no soy  quien,  Miladi para juzgar a nadie.

			“Desde luego”,  pensó Margare” ya que vos hacéis lo mismo  ocultándolo”

			—No habéis respondido a mi pregunta.— insistió Lord Karin.

			—Mi padre y el vuestro mantenían correspondencia, su amistad era antigua,  era una de las personas que fue su amigo hasta el final. Compartían un secreto, el cual sé  a medias pues sólo he leído las cartas que Lord  Leonard le enviaba.

			Margaré calló un instante,  miró  a Lord Karin, el cual no dejaba de mirarla con bastante insistencia.

			—Seguid por favor Miladi.

			— Estas cartas las leí después de morir  mi padre, él no me contó  nada de ellas  ni  de la amistad  de vuestro padre, no sé si esperaba  el momento oportuno y no le dio tiempo, pues  no tenía secretos para mí  de ningún tipo, por eso estoy aquí.

			—¿Habéis   venido  desde Cálanis al otro lado de la frontera solo por unas cartas?

			—No exactamente, me dirijo a la ciudad por otro asunto.

			—Comprendo, y decidisteis  aprovechar el viaje.

			—Sí, así es.

			—En la biblioteca hay una caja con papeles de mi padre.—dijo Lord  Karin con curiosidad.— todavía no he revisado sus pertenencias ¿Queréis  ver si están ahí?

			—¿Os  parece correcto que mire algo que no me corresponde?

			—Estoy seguro que sólo mirareis  lo que estáis  buscando.— dijo  con una leve sonrisa.— ¿Vamos Miladi?

			Los dos se levantaron para dirigirse a la biblioteca. Lord Karin hizo un gesto a su criado.

			—Le llevaré el vino dulce a la biblioteca ¿y Miladi?

			—¿Deseáis  tomar algún licor lady Margare?— pregunto Lord Karin.

			—Aceptaré otro vino dulce.

			Al  entrar Margare, no pudo dejar de hacer una exclamación de admiración, las cuatro paredes estaban cubiertas de estanterías repletas de libros, algunos  de una antigüedad asombrosa, otros con signos de magia en las cubiertas.

			—¿Os  gusta leer lady Margare? pregunto  lord Karin a ver la expresión de su cara.

			—Es una de mis grandes aficiones.— respondió ella.— tenéis una estantería llena de libros de magia, es una maravilla.

			Lord Karin, se acerco a uno de los rincones de la inmensa  librería  y saco una caja con tapa dorada colocándola en una mesa situada en el centro de la sala.

			—Bien , adelante Miladi.

			Margare levanto la tapa y echó un vistazo rápido, enseguida vio un paquete de cartas atado con una cinta negra, lo saco y lo puso en la mesa, volvió a poner la tapa y llevó la caja al sitio donde Lord Karin la había sacado. 

			Al ir a sentarse en una silla al lado de la mesa frente al paquete,  entró el criado  con una bandeja pequeña portando dos copas y una botella, este las puso en la mesa lleno las copas y se retiró.

			Lord Karin tomo una y se la ofreció a Margare.

			—Gracias Milord.— dijo al mismo tiempo que sin querer rozaba sus dedos con los de él.

			Lord Karin con un auto reflejo retiro la mano, tomó su copa y se fue a sentar en uno de los sofás que había  debajo de la ventana.

			 Margare, se sentó, abrió el paquete y comenzó a leer la carta que estaba encima  de las otras, al instante reconoció la letra de su padre, después de esta leyó otra y otra. De vez en cuando tomaba un sorbo del vino  aprovechando para observar a lord Karin. Él se limitaba a mirarla sin decir nada. Al llegar a la quinta carta exclamó:

			—¡Creo Milord que deberíais  leer esta carta!

			Él  se levantó y anduvo hasta situarse  detrás de la silla. Al ir a coger  la carta puso  su mano sobre la de ella,  sintió una sensación extraña, trató de deslizarla por debajo pero el peso  y sus  dedos largos la presionaban con fuerza, por fin logró liberarla.

			— La carta.— comentó  algo nerviosa.— confirma a que linaje pertenecemos, tanto vos como yo.

			Lord Karin sin dejarla de mirar, con una leve sonrisa y un tono de voz algo sarcástico  la respondió:

			—Mi linaje, yo sé bien cuál es, el que desconozco es el vuestro Miladi.

			—El mismo que el vuestro Milord.— contestó Margare con un tono de orgullo.

			—Que sepa.— dijo sorprendido a  su contestación.— vos y yo no somos familia.

			—No Milord, no somos familia, pero eso no quiere decir que no tengamos el mismo linaje.

			 Margare, se levantó y se dirigió hacia la ventana, sentándose en uno de los dos sillones.

			—Si le interesa Milord se lo puedo explicar.

			Lord Karin, parte interesado y parte por curiosidad por la explicación que le diera, se sentó en el otro sillón.

			Margare comenzó hablando de Lord Kael, primer Conde de Berren y uno de los magos más fuerte y poderoso hace aproximadamente cuatrocientos años, cuando no había diferencia de magia, como ocurría  actualmente.  El linaje de este mago continuó  hasta llegar a Lord Leonard y por supuesto  a su hijo, último descendiente directo y supuestamente el único, hecho que  daba por descontado que él conocía mejor que ella.

			Lo que parecía desconocer Lord Karin, es  que Lord Kael, casado con una no mago, hija del Conde de  Eider, tuvo no solo un hijo, sino que también tuvo una hija, los dos magos desde su nacimiento. Cuando el hijo heredó el Condado de Eider  a la muerte de su abuelo,  cambió el nombre del Condado por el de su segundo nombre, Berren y Eider siguió siendo su segundo nombre.

			—Así es. Veo Miladi.— dijo él .— que conocéis  la historia  de mi familia.

			—Pero vos milord por lo que veo no conocéis parte de ella.

			—Continuad, por favor la escucho.— dijo Lord Karin, casi divertido.

			Margare continuó la narración sin darle importancia al tono de voz.

			La hija casó con un amigo de su padre, bastante mayor que ella, también mago y dueño del Condado de Cálanis, actualmente de su propiedad por herencia materna. El  segundo nombre de ella era Frender,  el de su padre,  pero el Condado mantenía el nombre del primer Conde de Cálanis.

			Lord Karin al mismo tiempo de escucharla no podía dejar de mirarla, sus ojos, sus labios, sus pechos, por un momento perdió la compostura tuvo que forzarse para mirar a otro lado.

			—Miladi.— la interrumpió.— por lo que vos contáis, tiene que haber muchos descendientes de Lord kael, esparcidos por estas y otras tierras.

			—En eso os equivocáis  Milord.— respondió Margare.— lo curioso de todo esto, es que por vuestra línea hereditaria, cosa que ya sabéis, sólo nacía  un varón en cada unión, por ello vos sois el último y único. En el caso de la hija del Lord Kael, ocurrió  exactamente lo mismo, sólo nacía un heredero de cada unión, en mi linaje siempre una mujer, la cual pasaba a ser la Condesa de Cálanis y yo, Milord, como vos, soy la última descendiente de la hija de lord Kael.

			—Vaya.— dijo Lord Karin, con cierta ironía.— esto sí que no me lo esperaba ¿Por eso queríais hablar con mi padre?

			—Sí Milord y vos mismo habréis podido comprobar por las cartas que  todo queda confirmado.

			—Por lo que veo.— dijo Lord Karin.— os sentís satisfecha y orgullosa  de ser descendiente  de lord Kael.

			—Yo sí Milord.— dijo Margare.— ¿Vos no?

			Lord Karin, no contestó, se levantó y fue hacia la  botella de licor que estaba en la bandeja  y  se sirvió una copa.

			—¿Os apetece una?.— dijo señalando la copa.

			—No gracias Milord.— respondió .— es hora de retirarme a descansar, mañana debo viajar a la ciudad.

			—¿A visitar  algunos amigos  Miladi?

			—No Milord, me dirijo al Gremio de los magos,  he de advertirles que corren peligro. 

			Diciendo esto, hizo un gesto de saludo y salió de la biblioteca para  dirigirse  a la habitación que le habían designado para pasar la noche.

			Tumbada en la cama, sin quitarse el vestido, Margare repasaba los hechos acontecidos desde el momento  que entró en la posada del Condado. Sintió un escalofrió  agradable cuando pensó en el contacto de su mano con la de Lord Karin, “podía ser el hombre apropiado”, pensó.  Nunca había estado con hombre alguno por causa de aquel problema  y ahora a sus veintidós años necesitaba sentirse  mujer, como decía su amiga Lady Lidia para superar su incidente. Desde que hace años tuvo el desafortunado encuentro con aquellos hombres no  lograba  sentirse segura en compañía de ningún joven,  el cual a su vez le provocaba  el deseo de matarlo.  Con lord Karin no le pasaría  esto, al sentir el  contacto de su mano la sensación fue diferente,  tenía que intentarlo, además él era frio, algo distante, poco comunicativo y carecía de todo tipo de emociones por lo que contaban de él, seguro que  no le haría preguntas y se olvidaría de ella con facilidad y en caso de sentir el impulso de atacarle él era un mago poderoso,  se defendería  bien.

			Se levantó y con decisión salió de la habitación dirección a la de él visiblemente distinta a las demás.  Llamó a la puerta, al segundo se abrió y entró lo más erguida que pudo.

			—¿Qué ocurre Thalos.— pregunto Lord Karin de espaldas a la puerta.— es urgente.

			—Lord Karin.— dijo Margare, algo inquieta por lo que iba hacer.

			Lord Karin, se volvió con un movimiento brusco  sorprendido por su  presencia, la miró fijamente y preguntó:

			—¿Tenéis  algún problema Miladi? ¿Necesitáis  algo?

			Margare  miró al hombre que tenía enfrente, no llevaba la camisa, su cuerpo era delgado pero bien proporcionado, no se podía imaginar que debajo de esa ropa  negra de mangas holgadas hubiese unos brazos tan musculosos y un pecho tan varonil.

			—No Milord, solo quería pediros  un favor.

			—Por supuesto Miladi.— respondió.— ¿Qué puedo hacer por vos?

			—¿Podría.— dijo , sintiendo un deseo que jamás había sentido.— dormir con vos esta noche? 

			 Lord Karin por un momento no supo que responder, si es verdad  que desde que la vio en el comedor con aquel vestido sintió deseos de ella como cualquier otro hombre,  pero no se lo había planteado en ningún momento. Se acercó a ella sintiendo una cierta excitación.

			Al  ver que él no  hablaba  y la miraba fijamente, haciendo un esfuerzo Margare dijo:

			—Disculpad  mi imprudencia Milord quizá me he precipitado.

			Él un tanto  desconcertado  la seguía mirando  tratando de entender esa actitud, no parecía la clase de mujer que solicitara los favores de un hombre de esa manera.

			—A lo mejor vuestras inclinaciones...

			—¿Estáis, segura Miladi de lo que estáis pidiendo?— dijo sin hacer caso de su comentario.

			—Totalmente segura Milord.—respondió ella.

			  Al mismo tiempo que cerraba la puesta de la habitación con un gesto de  mano, avanzaba más hacia Margare. Frente a su invitada, casi rozando su cuerpo con el suyo, la miró a los ojos y ella le mantuvo la mirada. Con un brazo la rodeo la cintura, con la otra mano le  levantó la barbilla y la beso en los labios.

			A Margare le latía el corazón tan deprisa que le faltaba el aire, la sensación desconocida que sentía la invadía todo  su ser,  sus emociones anulaban sus sentidos, pasó sus brazos por su cuello  y correspondió a su beso dejándose llevar.

			Pasado unos momentos él  la tomó  de la mano y la acercó a la cama, ella  deslizó el vestido hasta suelo y se tumbó esperando que él se desprendiera de su ropa  para  echarse  a su lado.

			No dijeron  una sola palabra, se besaban y acariciaban pendiente  uno del otro. Cuando él  fue hacerle el amor levantó la cabeza y la miró.

			—¿Ocurre algo?.— preguntó  Margare.

			—Nada.—contestó Karin con una breve  sonrisa y volvió a besarla.

			Más tarde Margare tumbada, inmóvil no pensaba en nada, se sentía extraña, poco a poco se quedó dormida. Él la miraba, si al hacerle el ofrecimiento  se  desconcertó,  ahora lo estaba más, no entendía por qué en su primera vez no había elegido a alguien de su agrado o a quien apreciara, realmente él no tenía ningún interés por saberlo, mañana iba a ser un día agitado el problema que se avecinaba tenía poca solución y debía descansar. 

			Amanecía  y una leve  ráfaga de luz entró  por la ventana.  Karin al abrir  los ojos vio el rostro de Margare inclinado hacia él  y su mano encima del pecho.

			—¿No ha sido suficiente para vos Miladi?— preguntó.

			Ella  le beso por respuesta.  No sabía exactamente lo que le pasaba, era como si le faltara algo, sentía un impulso inusual en ella, necesitaba terminar lo que inició la noche anterior.  Él la abrazó  dejándose  llevar por la pasión y sus impulsos.

			Más tarde Margare  a su lado no lograba relajarse, su respiración estaba alterada, creía que iba a ser más fácil dominar la situación. Karin dándose cuenta, tomó su mano apretándola levemente y ella al contacto fue tranquilizándose. De repente sintió la necesidad de levantarse y salir de allí. Soltó su mano, saltó  de la cama,  se puso en pie,  se vistió y saliendo de la habitación comentó  en voz baja:

			—Tengo que prepararme para el viaje.

			Al salir de su dormitorio,  cambiada con la ropa de cabalgar y dejando el equipaje preparado,  Lucia, la doncella la esperaba.

			—Milord la espera en el comedor.— comentó la  joven.— ¿Miladi, preparo vuestra  bolsa de viaje?

			—La bolsa ya está prepara, puedes  llevarla a la puerta con la capa.— dijo.— la recogeré al salir.

			—Bien Miladi.

			Margare entró en el comedor, Lord Karin sentado levantó la cabeza haciendo un gesto para que se sentara.

			—Miladi.— pregunto Thalos, el  criado.— ¿el bol  de frutas regado con naranja o vino?

			—Con naranja.— respondió Margare, observando al Conde vestido con túnica negra como corresponde a su rango de Líder del Gremio de magos.

			Ninguno de los dos dijo  nada. Ella  respiro tranquila, por un momento creía que preguntaría el por qué de su actitud la noche anterior, no se había equivocado, el hombre que tenía enfrente hacia honor a su fama, carecía de emociones, excluyendo claro está  ciertos momentos. Al volverle a mirar, él la estaba observando fijamente, sus ojos negros parecían querer entrar dentro de su mente, se preguntó qué estaría pensando.   La voz de Thalos interrumpió sus pensamientos.

			—Mi Señor, los caballos están preparados, el equipaje de Miladi detrás de su montura.— volviéndose a Margare.— Miladi, vuestra  capa la dejo en esta silla.

			—Lady Margare.— dijo Lord Karin.— Cuando vos dispongáis.

			Margare se levantó se colocó la capa y sonriéndole contestó: 

			—Cuando vos decidáis.

			Fueron hacía la puerta donde el administrador les esperaba para despedirlos. Entregó la capa a su Señor, este se la puso y montó a caballo. Margare y el criado Thalos, hicieron lo mismo. Momentos después estaban en el camino dirección a la ciudad.

			Pasado una hora y media aproximadamente, redujeron el paso de los caballos para que no se fatigaran demasiado.

			—No os extraña.— comento  Lord Karin.— que os acompañe Miladi.

			—No Milord, si voy a dar un aviso de peligro a los magos del reino.— contestó Margare haciendo un gesto incomodo sobre la silla de montar.— entiendo que su Líder tenga que estar presente.

			—Entiendo. No sabía que…

			—Vuestra fama  es conocida dentro y fuera del reino Milord.—interrumpió  Margare.

			—¿Tenéis costumbre de llevar  una daga en el cinturón?.— pregunto él al mirarla.

			—Al igual que vos Milord.

			—Veis a través de la túnica.— dijo muy serio.

			—No, la llevabais ayer y supongo que la lleváis hoy.

			—Miladi.—dijo  al  ver la inquietud de ella.— ¿Os  encontráis bien?

			—Un poco molesta, ya se pasara.

			—No fue mi intención.—comento Karin mirándola de reojo.— provocaros  molestia alguna.

			—Es mi problema  Milord.— dijo Margare, apretando el paso del caballo.

			Una hora después pasaban la puerta principal del recinto del Gremio.  Al llegar a la casa de Lord  Karin descabalgaron.

			—Thalos, lleva el equipaje de lady Margare a la habitación de invitados.— ordeno Karin.—  y después de guardar y atender a los caballos, ve avisar a Lord Yako que venga lo antes posible, es urgente.

			Pasaron de  un hall  a una sala no muy grande, con pocos muebles, cuatro sillones alrededor de una mesa baja debajo de una ventana, otra mesa alta rectangular con sillas, una chimenea haciendo esquina y otra puerta pequeña. 

			—Una copa de vino Lady Margare.

			—Sí  gracias.— dijo Margare, quitándose la capa.

			—Acompañadme a la biblioteca.— dijo Lord Karin, dándole la copa.— esperaremos allí al administrador.

			Margare le siguió. Entraron en una sala  con un par de estanterías llenas de libros, una mesa alta pequeña con tres sillas, dos sillones debajo de la ventana y otra chimenea algo más pequeña. Se sentó en uno de los sillones, con la copa en la mano, se sentía molesta por la situación, esperaba terminar pronto con la reunión y regresar a su casa.

			—Mi señor.— dijo de imprevisto Thalos.— Lord Yako.

			— Lord Karin.— saludo Lord Yako con una pequeña inclinación de cabeza.— queríais hablar conmigo. 

			—Te presento a Lady Margare Frender, hija de Lord Lenin, viene del Condado de Cálanis, tiene algo que comunicarnos.

			.Lady Margare.— saludo Yako y seguidamente miró a Lord Karin con interrogación.

			—Siéntate y toma una copa de vino.— dijo Lord Karin.—te va hacer falta.

			Lord Yako acercó una silla frente a los sillones y se sentó con la copa en la mano que le diera Thalos.

			—Miladi, cuando queráis.—dijo lord Karin.

			Margare les conto lo que había sucedido en el reino de Lerengins, los motivos por lo que había venido a avisarlos y el peligro que corrían.

			—¿No ha quedado ningún mago?— pregunto sorprendido Lord Yako.

			—No Milord, es decir, sólo uno y su hija porque en esos momentos se encontraban en mi casa.

			—Entonces les pillaron de sorpresa, no pudieron prepararse para el ataque.

			—Así es Milord.

			—¿De cuántos hombre estamos hablando? Miladi.— preguntó Lord Yako.

			—Unos diez o doce Milord.— dijo Margare.— eran más pero fueron  vencidos en la lucha.

			—Nosotros somos setenta Miladi, no creo que nos puedan vencer.— dijo Lord Yako sonriendo.

			Ella, dejó pasar unos momentos mientras bebía el vino, observaba al mago que debía de tener la misma edad que Lord Karin, treinta y dos o treinta cuatro años, un poco más bajo, pelo y ojos castaños y unas facciones algo aniñadas para sus años, después con mucha tranquilidad dijo:

			—Me parece Milord, que la información que tenéis de las tribus del oeste  y de sus magos deja mucho que desear.

			—¿Qué queréis decir Miladi?

			—En esta parte del mundo por así decirlo, hace mucho que la magia que practicáis no tiene nada que ver con la de hace tiempo ¿No es así?

			—¿Oe réferis  a que no practicamos la magia antigua?

			Margare dejó que siguiera hablando.

			—No es necesaria, es una magia maligna, hemos evolucionado Miladi.

			—El problema Lord Yako.— dijo Margare.— es que los que vienen hacia aquí, no han evolucionado como vos decís, la siguen practicando,  si no fuera así, no hubieran vencido a los ochenta magos de Leringins, creedme.

			Lord Yako, se volvió hacia Lord Karin que escuchaba atentamente.

			—¿Sabías algo de esto Karin?

			—No amigo mío, preferí  que estuviéramos los dos para oír lo que tenía que decir Lady Margare.

			—¿Y bien, que hacemos ahora?

			—Reúne a todos en el salón de actos mañana a primera hora.— dijo Lord Karin.— esto es un problema de todos.

			—Le aconsejaría.— interrumpió Margare.— que les avise sin utilizar la mente, los enemigos lo sabrían y vendrían más deprisa, ahora piensan que les van a coger de sorpresa, que les llevan ventaja, como pasó en Leringins.

			Margare, se levantó dando por finalizada la reunión.

			—Lady Margare.— dijo Lord Karin al ver su actitud .— podríais  repetir lo que nos habéis  comunicado mañana en el salón.

			—Lord Karin, este no es mi sitio, solo he venido  a avisarles.

			—Si nosotros fracasamos.— dijo Lord Karin con dureza.—  vos y vuestro Condado también saldrá perjudicado.

			—Está bien.— dijo con desgana sabiendo que llevaba razón.— les hablaré y después me iré.

			—Cuando hable con todos, volveré para informarte.— dijo Lord Yako levantándose y despidiéndose de Margare con un gesto inclinando la cabeza.

			              Margare salió de la biblioteca y se encaminó hacia un pequeño jardín que había visto a través de la ventana. El jardín estaba muy cuidado “seguro que el responsable es Thalos” pensó sonriendo. Se sentó en un banco de piedra lejos de la vista y rodeado de hierbas altas.

			Vio a Lord Karin acercándose hacia ella, nuevamente se sintió incomoda, a pesar de ello le sonrió.

			—Vos ya lo sabíais.— dijo ella.

			—No tenía tanta información como vos.

			¿Por qué habéis esperado a que otra persona lo comunicara, me esperabais, acaso sois adivino?

			—No Miladi, mis cualidades son otras.

			—Pero teníais  que haberles informado.— insistió ella.— estarían  ya preparados.

			—Para morir Miladi.— dijo serio.— si les hubiera dicho algo empezarían las sospechas y entonces no les podría ayudar.

			—¿A qué os réferis, que sospechas?

			—Vos lo sabéis, sabéis hasta donde llega mi magia, igual que yo se la vuestra.

			Margare le miró a los ojos, tenía una  mirada de firmeza y seguridad que nunca había visto, no podía evitar sentirse atraída por ellos y eso le molestaba.

			—¿Y ahora qué vais a hacer?— dijo comprendiendo lo que quería decir.

			—Miladi.— dijo Lord Karin cambiando la conversación.— creo que os  gustaría conocer a un mago, ya mayor que fue amigo de vuestro  padre.

			—¿Vive aquí  un amigo de mi padre?— preguntó Margare sorprendida.

			—Sí Miladi, quizá el único amigo de vuestro  padre que queda vivo.

			—Bien.— dijo  ella.— habrá que pasar el tiempo que queda.

			—Vamos.— sonrió Karin al oír su comentario.— él vive fuera del recinto.

			Ella le siguió intrigada, un mago que vive fuera del recinto, sí que era extraño, debía ser un hombre algo peculiar.

			Pasaron por varias calles de la ciudad, a su paso los transeúntes se distanciaban inclinando la cabeza evitando mirarle, bien por respeto o por miedo. Margare le miraba confusa, no acertaba a definirlo,  él parecía no darle importancia a tal hecho,  ya debía estar acostumbrado.  Al llegar a una casa pequeña de ladrillo blanco, Lord Karin llamó a la puerta, esta se abrió y los dos pasaron al interior. Un hombre mayor, alto,  con barba y pelo canoso, les saludó:

			—Cuanto tiempo Karin que no vienes a visitarme.— dijo el mago.— ¿Quién te acompaña?

			—Alguien que te gustará conocer. —respondió .— Lady Margare Frender.

			—¿La hija de Lord Lenin?

			—Lady Margare, os  presento a Lord Martti.

			—Es un honor Lord Martti.— saludó Margare.

			—¡Vaya!— exclamó Lord Martti.— os  hubiera reconocido en cualquier parte  sois  idéntica a vuestra  madre.

			—¿Conocisteis a mi madre Milord?

			—Por supuesto.— contestó el mago.— era muy bella, igual que lo sois vos Miladi. ¿No opinas lo mismo Karin?

			Lord Martti, les invitó a sentarse y sacó una botella de vino de frutas, sirvió tres vasos y dijo sonriendo:

			—Mi querida niña, vuestro padre y yo éramos inseparables en nuestra juventud, nos enamoramos de la misma mujer, pero él tuvo más suerte que yo.

			—Lord Martti.— interrumpió Karin.— ¿Has oído algo sobre los magos del oeste?

			—Sí, son sanguinarios y matan por matar.— dijo el mago.— ¿Hay problemas?

			—Vienen hacia aquí por el norte.— comentó él.— ¿Contamos contigo?

			—¿Quiénes? — preguntó muy serio.

			—Lady Margare y yo.

			—¿Quieres decir que Lady Margare, sabe tu secreto?— el mago  siguió hablando.— claro que sí, igual que tú sabes el suyo ¿Hay algo más entre vosotros?

			—Nos ayudarás.— insistió Lord Karin, con tono cortante.

			—Poco puede hacer un viejo.— contestó.—  contar conmigo, aunque sea solo para cubriros las espaldas.

			—Te tendré informado a través de Thalos.— dijo .— tenemos que irnos.

			Por el camino de regreso no dijeron ni una palabra, al entrar en la casa Margare bastante enfadada se enfrentó a Lord Karin.

			—¿Cómo le habéis dicho a Lord Martti, cómo os habéis atrevido a inmiscuirme en vuestros asuntos?

			—Algo tenía que decir.— dijo lord Karin  con  indiferencia aparente.

			—Me indicáis mi habitación.— dijo furiosa.

			—Subiendo la escalera.— contestó.— la puerta que hay a la derecha.

			—Gracias.

			—Miladi, Lord Yako vendrá a cenar.— dijo sereno.

			Margare no le miró, subió a la habitación, entró y se tumbó en la cama. No entendía por qué Lord Karin había mentido al  mago,  o es que daba por sentado que los iba a ayudar. Una cosa era informarles del peligro  y otra muy distinta quedarse para la batalla. Ella nunca había luchado en una guerra, no sabría qué hacer.

			Pensó en las palabras del mago, él sabía que Lord Karin practicaba la magia antigua y que ella también por ser hija de su amigo. Por qué el mago preguntaría  si había algo más entre ellos, que podría haber, quizá él sabía  lo del  linaje ya que había sido amigo de su padre.

			Se aseó un poco y salió hacia la sala, no quería perder los modales a pesar del enfado que tenía.

			En la sala comedor  ya estaban esperando los dos hombres, Thalos preparaba la mesa, sirvió la comida en los platos y llenó  los vasos de vino. Los tres se sentaron y hablaron de cómo solucionar el problema que se les avecinaba.

			Lord Yako, después de un rato de charla se despidió alegando que tenía que preparar el salón para el día siguiente.

			Ella se dirigió al jardín, por la noche se estaba mucho mejor, las estrellas daban luz a los árboles y plantas, el olor a tierra mojada era sumamente agradable y relajante. Tuvo un momento de nostalgia recordando su casa y su jardín. Se levantó del banco y se dirigió a la habitación. Al pasar vio  luz en la biblioteca,  Lord Karin debía de estar buscando soluciones ya que era a él por su rango a quien le correspondía hacerlo. “La verdad es que no desearía estar en su situación en estos momentos” se dijo a sí misma.

			Tumbada en la cama, pensó en la ironía de la vida, mañana tenía que presentarse ante los magos, los cuales algunos de ellos, los más mayores habían desterrado a su padre hace 19 años y ahora ella venía a avisarles de un gran peligro.

			Le vino a la memoria lo que su madre le contó cuando era una niña. Lady Leina  condesa del Condado de Cálanis, después de haber visitado a su vecino el rey de Leringins reino situado al oeste,  para mantener los acuerdos de paz, se desplazó al reino de Quémales para hablar con el nuevo rey, un joven muy apuesto y en cierto modo vividor. En uno de los salones de audiencias la recibió y después de una breve conversación le aseguro que mantendría las negociaciones de su antecesor. El rey le presentó a Lord Lenin, un joven mago alquimista y arquitecto que había rehabilitado algunas estancias del palacio. Fue un amor a primera vista. Su padre unos días más tarde se presentó en Cálanis, se celebró el compromiso matrimonial y regresó al Gremio en compañía de su esposa. Dos años más tarde nació ella. Ya entonces hablaban entre los magos de la magia que practicaba el alquimista fuera de lo común pero sin poder asegurar o confirmar la sospechas que recaían sobre él.  Un día contaba Margare con tres años, su padre se enfrentó con tres magos venidos de fuera que agredieron a dos jóvenes de la localidad. Perdiendo la serenidad  les dio muerte de una manera extraña. Los magos confirmaron sus dudas y le desterraron sin atreverse a más dado su potencial de magia y  Lord Lenin se marchó con su esposa  e  hija al Condado de Cálanis para no regresar jamás.

			Dio un suspiro, echaba de menos a sus padres y aquellos años de su niñez. Hasta los quince años todos sus recuerdos eran felices, su madre le enseñó el arte de la Sanación y su padre todo lo relacionado con la Alquimia. Fue cuando tuvo aquella mala experiencia con aquellos jóvenes cuando su padre le puso un maestro del arte de la guerra, un mago guerrero venido de las tierras del oeste más allá del Río Grande.

			Aquella etapa la recordaba con tristeza y dolor, su madre fue agredida por unos magos extranjeros que llegaron al Condado, su padre salió en su busca  para vengarse sin razonar que ellos eran seis y él solo uno. Su magia no era suficiente pues estos magos ejercitaban la magia antigua  y después de una corta lucha le agotaron su energía  y lo mataron. Más tarde murió su madre, no supo nunca cuál fue el motivo.

			Durante dos años aprendió el arte de la guerra, su maestro agradecido por la hospitalidad de Lord Lenin la enseñó todo lo que tenía que saber sobre la magia, cuando estuvo preparada le pasó a través de la mente todo su saber, él  sabía  que el esfuerzo le mataría y así fue.

			 Salió del Condado en busca de los asesinos de su padre, atravesó el reino de Leringins, cruzo el Río Grande hacia las tierras del oeste, una tierra inhóspita y cruel regida por magos tiranos, indagó, preguntó y con el tiempo los encontró. Les mató uno por uno de sorpresa cortándoles el cuello, como le había enseñado su mentor,  que al ser de la misma tierra y uno de ellos sabía cómo tenía qua atacarlos para vencerlos,  trascurrido un año volvió a su casa.

			A pesar de tener a su lado a su buena amiga lady Lidia hija de Lord Olaf, mago y sanador personal del rey Marbo del reino de Leringins;  la estancia en el castillo se le hacía insostenible. Dejando el Condado en manos del administrador de nombre Franco, hombre de confianza de su  padre, tomó la decisión de cruzar las montañas del sur y pasar a las tierras  salvajes que había detrás, hasta llegar al mar.

			Se sintió aliviada con estos recuerdos, aquel otro año viviendo en comunidad con aquellas tribus primitivas, aprendiendo a sobrevivir, cazando, pescando y cultivando y por  encima de todo a defenderse cuerpo a cuerpo sin utilizar  la magia, aquellas tierras  le dieron  la serenidad, y madurez que le faltaban.

			Casi amaneciendo se quedó dormida agotada por tantos recuerdos que le vinieron a la mente. Se levantó  tarde,  se apresuró  en vestirse con arreglo a la situación que se le presentaba, salió de la habitación y a paso ligero bajo los escalones   entrando en la sala.

			Los dos hombres nuevamente la estaban esperando, esta vez para dirigirse al salón de actos, tuvo que aguantar la risa, al ver sus caras. “Quizá,  se había vestido con exceso para la reunión o a lo mejor era el pelo recogido hacia arriba lo que les llamaba la atención” pensó.

			—Disculpen la tardanza, he despertado muy tarde.

			—Miladi.— dijo el criado ofreciéndole un zumo de frutas.

			—Gracias.— dijo tomándoselo  deprisa por no hacer esperar más.

			El salón de actos estaba situado en un edificio enorme lleno de ventanas acristaladas, en donde también estaban las salas de alquimia y de sanación, según le informo Lord Yako, la zona de los guerreros estaba situada en  unos patios interiores enormes en donde los magos practicaban su arte,  Margare tuvo la ocasión de verlos al pasar dirección al salón.

			Entró acompañada de Lord Yako, que la ofreció un asiento al lado de Lady Marian, maestra de sanación de Gremio, una mujer de unos 30 años, seria pero  agradable, tenía el pelo negro y ojos grises que trasmitían paz. Cuando todos estaban sentados,  entró el Líder,  atravesó  la sala sentándose en  a su sillón, un poco más alto que el de los demás asistentes.

			—Tenemos con nosotros.— dijo Lord Karin.— como sabéis todos,  a Lady Margare Frender del Condado de Cálanis, ha tenido la amabilidad de advertirnos de un peligro eminente para todos nosotros.— haciendo una pausa continuó.— Lady Margare por favor.

			Margare se levantó y comenzó como hiciera el  día anterior en la  casa del Líder a contarles todo que había ocurrido y lo que estaba a punto de ocurrir. 

			—Lady Margare.— dijo uno de los magos.— mi nombre es Lord Asturd,  jefe y maestro  de los guerreros, al estar vos presente pudo ver la forma de atacar y el  proceder de estos magos del oeste.

			Margare se volvió hacía quien le preguntaba, un hombre  rubio, con ojos grandes y azules, alto y corpulento, debía tener la misma edad de Lord Yako o un poco más.

			—Sí, Lord Asturd.— contestó Margare.— así es.

			—Vos podríais decirnos si observasteis algún punto flaco en que podamos apoyarnos a la hora de la batalla.

			—Os diré uno Milord, ellos son muy fieros pero  no luchan unidos y  desconocen el arte de la curación.

			—¿Cómo lo sabéis? preguntó de improvisto Lady Marian.

			Margare, se volvió a su compañera de asiento.

			—Al igual que mi padre me enseño el arte de la Alquimia, mi madre que era una gran sanadora me enseñó todo lo relacionado con esta profesión, tanto mágica como natural. 

			—Por lo que escucho Miladi.— intervino  Lord Karin.— conocéis más que nosotros de los agresores a los que nos enfrentamos.
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